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 Bienvenidos al dinero 2.0


			
			
			
			
			
			El dinero finalmente evolucionó y se adaptó a los tiempos que corren, al siglo XXI. Bienvenidos al nuevo mundo del dinero 2.0. Se trata de dinero digital, líquido y programable.

			
			
			La gente no tiene acceso al dinero

			
			Antes que nada, felicitaciones. El lector de este libro seguramente vive en un país que tiene la suerte de tener bancos, acceso a tarjetas de crédito, cheques y tarjetas de débito para sacar dinero de los cajeros automáticos. El sistema financiero funciona razonablemente bien en su país.

			De los 7.500 millones de personas que viven en el planeta Tierra hoy, 2.000 millones de habitantes no tienen acceso a bancos, viven con dinero en efectivo e intercambio (barter) puramente. Otros 4.000 millones cuentan con acceso muy dificultoso a bancos, cuentas corrientes y a entidades financieras en general para poder disponer de dinero en el día a día. O sea que solo 1.500 millones de personas como nosotros pueden acceder a las comodidades del mundo financiero moderno. Representa el 20% de la población mundial y ya estamos en 2018. Debería ser diferente.

			Bitcoin y las criptomonedas llegaron para cambiar radicalmente esa limitación. Vinieron a darles la oportunidad a miles de millones de personas para que, por primera vez en su vida, puedan controlar sus finanzas, disponer de su dinero libremente y hacer lo que quieran y no lo autorizan o limitan otros.

			
			
			Bitcoin es solo la punta del iceberg

			
			Bitcoin es la primera aplicación de la blockchain (cadena de bloques, en español), pero el dinero 2.0 es mucho más que bitcoin.

			La blockchain cumple la función de sistema operativo (como Android en los teléfonos celulares), que permite que se desarrollen aplicaciones sobre él (como WhatsApp, usando la misma analogía).

			La única diferencia es que Android como marca es muy popular en el mundo mobile; pero como la blockchain no tiene una marca, en el universo cripto la conocen solo los iniciados en el tema, es ignorada por el público más masivo.

			Pensar que la blockchain es únicamente bitcoin es como creer que un celular inteligente solo sirve para usar WhatsApp. Es cierto que es una aplicación muy utilizada, pero también existen aplicaciones para aprender idiomas (Duolingo), para mirar videos y aprender lo que sea (Youtube), para pedir un auto a domicilio (Uber), para reservar un restaurante (Restorando, en Argentina), y la lista sigue hasta el infinito.

			Una vez que damos por sentado que una aplicación es útil para los usuarios, se requieren tres particularidades adicionales para que se imponga masivamente y llegue a miles de millones de usuarios en todo el mundo:

			 

			
						Debe alcanzar el punto de estabilidad tecnológica. No se tiene que romper con cada cosa que queremos hacer, es decir, debe andar y cumplir una función cada vez que la queremos usar.

						La interfaz de usuario debe ser amigable para que la puedan usar las madres. Lo vi suceder con el email, con los smartphones y con WhatsApp; todavía falta para el bitcoin.

						La base de usuarios tiene que crecer hasta un cierto punto donde la red se torna realmente útil, y el efecto contagio hace que uno quiera entrar y formar parte para no quedarse afuera. Solo como referencia, en 1995 el email era usado únicamente por el 0,5% de la población del planeta. Hoy bitcoin es utilizado por un porcentaje similar. Solo tiene espacio para crecer.

			

			 

			Ciertamente, el camino por recorrer aún es largo. El porcentaje de gente que está familiarizado con bitcoin es todavía insignificante. Pero al mismo tiempo es lo suficientemente grande como para que muchas personas se enteren de su existencia.

			
			
			Así nació bitcoin

			
			El 1 de noviembre de 2008 Satoshi Nakamoto publicó por primera vez en “The Cryptography Mailing List” (una lista sobre criptografía) el siguiente texto acerca de bitcoin:

			 

			Las principales características:

			Se previene el doble gasto a través de una red persona-a-persona (peer-to-peer network).

			Los participantes pueden ser anónimos.

			Los nuevos tokens se emiten debido a la prueba de trabajo (proof-of-work).

			La prueba de trabajo para generar nuevos tokens permite al mismo tiempo funcionar a la red para prevenir el doble gasto.

			Bitcoin: Un sistema par-a-par de dinero electrónico

			Sumario. Una versión puramente par-a-par de dinero electrónico podría permitir el envío de pagos online directamente desde una persona a otra sin la molestia de tener que usar una institución financiera.

			La firma digital provee parte de la solución, pero los principales beneficios se pierden si todavía se necesita confiar en alguien para prevenir el doble gasto. Proponemos una solución al problema del doble gasto usando una red par-a-par.

			La red pone un sello de tiempo a cada transacción al estamparse en una cadena continua de bloques verificados por prueba de trabajo, formando un registro que no puede ser cambiado sin tener que rehacer la prueba de trabajo. La cadena de bloques más larga sirve no solo como prueba de los eventos que fue testigo, sino que también viene de la mayor red de poder de cómputo (CPU power).

			Mientras que la mayoría del poder de cómputo de la red sea controlado por los nodos honestos, ellos pueden generar la cadena más larga y ganarles a los que la ataquen.

			La red en sí misma necesita mínima estructura. Los mensajes son diseminados de acuerdo con el mejor esfuerzo, y los nodos pueden abandonar la red y volver a unirse cuando lo deseen, aceptando la prueba de trabajo más larga como comprobación de lo que ocurrió mientras ellos no formaban parte de la red.

			
			
			Bitcoin permite transferir dinero digital

			
			Mi misión personal es evangelizar acerca de esta nueva revolución tecnológica que transformará por completo el funcionamiento del mundo, al modificar de manera radical las finanzas, el dinero y la transferencia de valor digitalmente.

			Para tal fin escribo libros como este, artículos de opinión y me invitan a dar conferencias para inversores. En una de ellas, durante una pausa, se me acerca un inversor y me pregunta: “¿Por qué algo tan revolucionario como el bitcoin no se inventó antes, si internet existe desde 1995?”.

			Me pareció una pregunta muy relevante, y quería compartir la respuesta con ustedes. En la primera época de internet existieron algunos intentos de crear una moneda digital, pero ninguna funcionó, obviamente. Es una tarea con grandes desafíos.

			¿Qué es lo complicado de transferir dinero digital a otra persona? Son varias cosas, que fueron brillantemente enhebradas en la solución de Nakamoto, para que finalmente el mundo pudiera ver su primera moneda realmente digital.

			¿Quién va a llevar la cuenta? Ahí aparentemente surge la necesidad de una entidad centralizada que dictamina quién tiene cuánto. Para llevar la cuenta de cuánto le transfirió una persona a otra se necesitaría un “ente central” que fehacientemente verifique que “Juan le envió 10 pesos a Pedro”. Por cada transacción hay que guardar registro de varios elementos, además del monto: la fecha exacta, verificar que la persona que envía efectivamente tenga los fondos que transfiere y que no pretenda enviar dos o más veces el mismo dinero, entre muchos otros controles que no tienen que ser necesariamente hechos de modo centralizado.

			Pero eso abre otro interrogante: ¿cómo controlar al controlador, que al ser centralizado terminaría siendo un punto de fuga, de ataque, de vulnerabilidad?

			 

			GASTARLO DOS VECES (DOUBLE SPENDING)

			 

			Para evitar que se pueda gastar más de una vez el mismo dinero, hay que actualizar cuánto tiene cada uno en todo momento.

			A diferencia del dinero físico (un billete de 100 pesos, por ejemplo), todo aquello que sea digital, al ser fácilmente replicable, se puede (o podría) incrementar todo el tiempo y volver a llenar la billetera digital. Eso haría que el valor de esa moneda cayera a cero.

			Si quisiéramos intentar digitalizar el dinero actual, bastaría con enviar el número de serie de un billete como prueba de que tengo ese billete. Pero aparece la trampa: puedo mandar el mismo número de serie a muchas personas y, de esa manera, se termina el concepto de la escasez, pieza fundamental en todo sistema monetario sólido.

			En el mundo del dinero digital, el problema de que alguien envíe el mismo dinero a más de un receptor, se conoce como “double spending”. Ese parecía ser un inconveniente de imposible solución hasta que, en 2009, el protocolo de bitcoin encontró una manera de resolverlo gracias a la matemática y la tecnología.

			La solución que propuso Satoshi Nakamoto fue relativamente “simple”, aunque muy revolucionaria: que todo el mundo al mismo tiempo actualice la lista de transacciones (débitos y créditos), que esta sea pública y que cualquiera pueda acceder para consultar los saldos. Algo muy sencillo de describir en un párrafo, es realmente complicado de ejecutar en la práctica.

			De esta manera cualquier persona puede saber en todo momento cuántos bitcoins tienen todos los demás participantes de la red con una dirección de billetera digital.

			De hecho, a noviembre de 2017, la cuenta de bitcoin de Satoshi Nakamoto tenía un millón de bitcoins. A 19.500 dólares el bitcoin en este momento, Nakamoto suma 19.500 millones de dólares. Pero lo más interesante es que nunca hizo una transacción, nunca usó uno solo de sus bitcoins. Y cualquier persona del mundo también puede saber eso, ya que lo diseñó así.

			 

			EL ACERTIJO

			 

			Una vez que se encuentra una solución al principal problema del dinero 2.0 (el double spending) actualizando un registro público de transacciones, surge un nuevo desafío: cómo garantizar que las próximas operaciones inscriptas en el registro sean legítimas, sin que puedan ser adulteradas.

			El tema es que ALGUIEN tiene que validar la veracidad de la información contenida en el siguiente bloque de transacciones. ¿Y cómo hacerlo de una manera descentralizada, sin tener que confiar en una institución central que tenga la última palabra?

			No tendría sentido designar a una misma persona o entidad para controlar la veracidad de las operaciones en todos los bloques cada 10 minutos; eso no sería descentralizado y estaría sujeto a hackeos, puntos de falla, etc. Por el contrario, la red en su conjunto detecta al que más rápido descifra el acertijo matemático, y le retribuye con una cantidad de bitcoins que decrece con el tiempo hasta llegar al año 2140, cuando se emitirán los últimos bitcoins para completar los 21 millones.

			El modo de resolverlo es a través de una competencia por encontrar la solución a un acertijo matemático de creciente dificultad, ya que las computadoras son cada vez más potentes y les toma cada vez menos tiempo descifrar los acertijos matemáticos que la red les plantea para ser los ganadores de la validación del siguiente bloque.

			Esta manera de descifrar el acertijo matemático es difícil y relativamente cara, a propósito (by design). Así, quien invirtió dinero de antemano en electricidad y poder de cómputo para validar una transacción, y ser compensado con bitcoins si eventualmente fuese el primero en resolver el acertijo, hace prolijamente la tarea de validar las transacciones todavía pendientes, sin arriesgarse a que la red la rechace.

			Los bitcoins con los que se premia a quien sea el más rápido en resolver el acertijo matemático son los mismos que después se venden en el mercado para poder pagar los gastos de la operación en dólares reales, o también para guardarlos y apostar a la revalorización de la moneda.

			Quienes ponen a disposición de la red sus computadoras se llaman “mineros”, aunque ese nombre realmente agrega confusión. Lo que hacen en la práctica es validar todas las transacciones que se producen en la red, por lo que sería más atinado llamarles “validadores de transacciones”.

			El sistema está abierto para que cualquier persona pueda participar, poniendo sus recursos a disposición de la red. Pero ¿por qué alguien habría de invertir dinero en comprar equipamiento y pagar la factura de la luz? ¿A cambio de qué? Los participantes necesitan un incentivo para invertir.

			 

			INCENTIVAR A LOS PARTICIPANTES

			 

			Satoshi Nakamoto creó incentivos monetarios para garantizar que las reglas sean seguidas por todos los participantes. Fue una decisión racional premiar con dinero (en realidad, con bitcoins que valen dinero) para asegurarse el buen comportamiento de los miembros de la red.

			Para que la computadora resuelva una prueba matemática supercompleja necesita poder de cómputo, de procesamiento, y eso a su vez demanda un consumo intensivo de energía eléctrica, que obviamente cuesta dinero. Es decir, la red tiene que compensar a los “mineros” por el esfuerzo realizado para resolver el acertijo, para hallar un número generado por la misma red, lo cual requiere aproximadamente 10 minutos. En el desafío matemático lo único que cambia son las variables, y solo puede solucionarse probando números al azar, en diferentes combinaciones hasta lograr el resultado deseado. A medida que la capacidad de procesamiento de las computadoras aumenta, es más complejo que siga llevando 10 minutos resolver cada acertijo.

			Básicamente, es fuerza bruta que convierte electricidad, a través de las computadoras, en validadores de las transacciones de toda la red. De esa manera se descarta a los tramposos que quieren engañar al sistema para incluir transacciones falsas. En el momento en que están incurriendo en una inversión financiera (la factura de electricidad) a cambio de nada, dejarían de hacerlo inmediatamente. Aun cuando el potencial retorno de hackear el sistema sea gigantesco, las chances de lograrlo son prácticamente nulas.

			Los validadores de transacciones (mineros) se comportan como deben porque les conviene, no por una cuestión moral. Quien resuelve el acertijo primero va a querer hacer las cosas bien, no intenta manipular el sistema con transacciones falsas, porque la red lo rechazaría. Lo único que habrá logrado en ese caso es perder toda la plata invertida en el equipamiento y en electricidad, sin posibilidades de recuperarla.

			El dinero que los mineros tienen que invertir es muy significativo por el modo en que fue estructurado el mecanismo de consenso en bitcoin, llamado “prueba de trabajo” (PoW, Proof-of-Work). En esta prueba, los mineros deben demostrar que invirtieron esfuerzo (en dinero), poniendo la computadora a resolver los acertijos matemáticos, lo cual, como ya dijimos, requiere consumo intensivo de electricidad.

			Entonces los mineros tienen una inversión fija: perder la oportunidad de generar ingresos más importantes, arriesgando que la red rechace su sugerencia, no representa una propuesta de negocios ganadora ni sustentable en el largo plazo.

			Además, las personas que envían transacciones pagan un fee para que la red procese su transacción. El ganador que intentó introducir transacciones falsas y falló, también se perderá parte de esos ingresos por fees.

			Satoshi Nakamoto convirtió en algo descentralizado lo que hasta ahora siempre se hacía mediante una entidad centralizada, gracias a la magia capitalista de la incentivación financiera a sus participantes.

			Como hay que evitar también que se envíe dinero y se gaste más de una vez (double spending) en cada transacción, la persona debe firmar criptográficamente el mensaje de dicha transacción. De esa manera, la red sabe que viene de su cuenta, y así verifica la autenticidad y la disponibilidad del dinero que intenta ser enviado. Cada transacción lleva una firma diferente, pero que identifica a esa misma persona propietaria de esa billetera. Maravillas de la tecnología.

			Recién estamos empezando a ver las primeras creaciones usando esta poderosa tecnología de la blockchain. Lo realmente interesante vendrá en un par de años, cuando estén dadas las condiciones (tecnológicas, de conducta humana, de aceptación a la nueva metodología, de plataformas sobre las cuales construir, etc.) para liberar el infinito talento humano apoyado sobre la blockchain.

			Y lo que es verdaderamente revolucionario es que todo eso se hace sin ninguna empresa que centralice todo. Sin nadie que lo controle, que lo gobierne, que lo dirija, que autorice, que valide. Sin jefes, ni líderes, ni presidentes, ni cargos jerárquicos ni burocráticos. Se hace todo en forma totalmente descentralizada, convirtiéndose así en algo blindado contra la censura, el bloqueo y la injerencia gubernamental de cualquier tipo. Además, la descentralización permite hacer prácticamente lo mismo que se podía hacer antes, solo que de una manera diferente, sin entidad central, sin punto de hackeo, de control, de autorización.

			Todas las transacciones se aprueban en bloques (tandas o batches) cada 10 minutos aproximadamente. Como los mineros van a priorizar las que ofrezcan fees más altos, dependerá del fee que paguemos para que incluyan nuestra transacción. De lo contrario, tendremos que esperar a la siguiente tanda.

			Ahora bien, una pregunta obvia: ¿por qué no hacer todo esto mucho más fácil, y que consuma menos recursos a la red en su totalidad? Como el dinero en juego es muchísimo (por día se llegan a transaccionar 10.000 millones de dólares en bitcoins), hay que encontrar la manera de hacerlo viable para todos los participantes.

			El bitcoin técnicamente no se almacena, lo que uno guarda es la llave secreta (private key) para poder firmar los mensajes que salen de esa cuenta de bitcoins.

			El sistema está diseñado para que la dificultad cambie cada 2016 bloques, es decir, cada dos semanas. El propósito de este ajuste automáticamente controlado es que el ritmo de producción se mantenga fiel a las reglas que fija el protocolo de bitcoin.

			Así, cuando Satoshi Nakamoto publicó su paper dando nacimiento a bitcoin, realmente estaba creando una revolución, la revolución del dinero digital que permite ser programable. Pero también la de las blockchains (la tecnología sobre la que se construyó bitcoin, y ahora todas las criptomonedas) y la de muchas áreas relacionadas más.

			
			
			El dinero de cada país

			
			Cada país tiene particularidades que lo hacen especial, único y diferente de los demás. Su idioma, sus comidas, sus tradiciones, sus deportes favoritos, su bandera… y su moneda, como expresión de su independencia y soberanía. Un dato interesante: el 66% de los billetes de 100 dólares en circulación están fuera de los Estados Unidos, usados por otros gobiernos y por ciudadanos de otros países que quieren limitar la exposición a su moneda local.

			Bitcoin es la primera moneda transnacional, y todavía desconocemos los impactos que puede tener. Es como una bandera del planeta entero, o un idioma universal.

			¿Por qué es importante tener una opción de moneda transnacional, que no dependa de nadie? Para quedar exentos de las políticas monetarias de un par de poderosos que deciden devaluar más o menos solamente en función de las necesidades de su país.

			La directora ejecutiva del Fondo Monetario Internacional, Christine Lagarde, admite que las criptomonedas pueden llegar a reemplazar las monedas nacionales, la intermediación financiera tradicional, y hasta poner un signo de pregunta en el modelo bancario como lo conocemos hoy.

			Llega incluso hasta advertirles a los bancos centrales que, debido al impacto de las criptomonedas, sus políticas monetarias podrían muy pronto tornarse poco efectivas.

			¿Veremos el fin del dinero de cada país? No creo. El dinero nacional es necesario para poder transaccionar cotidianamente fronteras adentro, aunque sufra una intensa inflación. Pero cuando se trate de pensar en el ahorro a largo plazo, quizás las criptomonedas terminen ganando el favor del público en todo el mundo.

			 

			“Este es un esquema de hacerte libre, no de hacerte rico (Get free scheme, not get rich scheme). Libres de gobiernos nacionales devaluando sus monedas.”

			ANDREAS ANTONOPOULOS

			
			
			Evolución del valor de las criptomonedas

			
			En 2013 había ocho criptomonedas, con valores superiores a un millón de dólares de valor de mercado total (market cap) cada una. En 2017 eran treinta las criptomonedas con valor de mercado total superior a mil millones de dólares (un billón).

			Mi estimación es que en 2021 habrá quince tokens/criptomonedas con valor de mercado superior a cien mil millones de dólares cada una.

			El problema de crear un gráfico hoy para ilustrar este punto es que a la semana siguiente ya queda desactualizado. Solo para referencia, el bitcoin está en 10.000 dólares, y el market cap total superó los 400.000 millones de dólares.

			Es probable que para cuando esté publicado este libro, esos números hayan sido ampliamente superados.

			
			
			Grandes visionarios hubo siempre

			
			En 1996 solo 30 millones de personas en el mundo usaban internet, más que nada para enviar emails y navegar en algunas páginas web, todo muy primitivo. En la Argentina únicamente había 30.000 personas conectadas. Lo tengo bien presente porque el 6 de marzo de 1996 empecé un buscador de sitios web argentino, GauchoNet, al estilo Yahoo.

			La gran mayoría de los inversores, de Argentina y Estados Unidos también, dudaban de que internet fuese posible en ese momento. Sonaba lindo, era una linda historia, digna de un romántico empedernido, pero que claramente no iba a funcionar. Eso es lo que pensaban los financieros en ese momento.

			Exactamente lo mismo está ocurriendo hoy, a principios de 2018, con las criptomonedas y la blockchain.

			“La historia del bitcoin no va a terminar bien, va a ser peor que la burbuja de los tulipanes. Bitcoin es un fraude”, afirmó Jamie Dimon, CEO de JP Morgan Chase, en octubre de 2017.

			“El bitcoin es un índice de lavado de dinero. Te muestra cuánta demanda hay para lavado de dinero en el mundo”, sostiene Larry Fink, CEO de BlackRock.

			La música es la misma que en 1995 cuando me involucré apasionadamente en los inicios de internet. Aunque la letra es diferente, la melodía suena similar, se baila más o menos de la misma manera.

			Al principio se suman cautelosamente, de a poco. Hasta que en un momento se viene la estampida. Falta menos de lo que se cree para que bancos, empresas, gobiernos, gente común, empleados, emprendedores y especuladores se terminen sumando a la revolución tecnológica del dinero digital, las criptomonedas y la blockchain.

			Las frases que estamos escuchando últimamente me hacen acordar mucho a las que quedaron en el “hall de la vergüenza”: “Creo que hay un mercado mundial para quizás cinco computadoras”, dijo Thomas Watson, presidente de IBM, en 1943. “No hay ninguna razón por la que alguien quisiera tener una computadora en su casa”, declaró Ken Olsen, fundador de Digital Equipment Corporation, en 1977.

			Podemos intentar tapar el sol con la mano, mirar para otro lado, ignorar esta revolución tecnológica, pero no va a hacer que desaparezca. Muy lejos de eso.

			Detenerla ya es imposible. Es mejor saber e imaginar las consecuencias, el impacto y la transformación que va a tener en el mundo entero más temprano antes que tarde.

			No quisiera ser como aquel vendedor de máquinas de fax en los 90 que resistió todo lo que pudo al tsunami que representó internet. Claro, su negocio estaba amenazado de muerte. Él seguía encontrando nichos y oportunidades para sobrevivir, vendiendo máquinas de fax, que la gente empezó a no necesitar más. Pero nunca terminó abrazando la revolución tecnológica que era evidente para cualquiera que no estuviera involucrado. Y la ola se lo llevó por encima. Tuvo que transformarse “por las malas”.

			De nada sirve limpiar los platos hasta dejarlos brillantes… en el Titanic. La innovación y los avances tecnológicos revolucionarios (como la imprenta de Gutenberg) no preguntan ni miden las consecuencias del impacto que van a tener. Las revoluciones tecnológicas sueltan, permiten, habilitan a los inhabilitados (hasta ese momento), son una liberación de energía que fluye para que sea todo más fácil, más rápido, más económico, más democratizado.

			Y no hay ley, gobierno, regulación ni cantidad de dinero ni oro en el mundo que pueda detenerlas. Cuando la llama se enciende, ya no se puede apagar y volver a su estado anterior. Ya no sirve ponerlo nuevamente en la caja. Solo queda aprovechar la luz que nos trae a todos por igual.

			
			
			Todos podemos ser la reina Isabel

			
			Cristóbal Colón logró convencer a la reina Isabel de España de invertir en su proyecto, la locura de conquistar las Indias. Como era claramente una inversión superriesgosa, durante siete años Colón intentó persuadir a los banqueros genoveses, sin éxito. Probablemente habrá sido ridiculizado por lo bajo, ante tan imposible travesía.

			Estamos hablando del siglo XV, y todos los inversores que frecuentó lo rechazaron de plano, sin siquiera considerarlo. El proyecto era algo extremadamente riesgoso: aventurarse por tiempo indefinido a encontrar algún tesoro, conquistar nuevas tierras, un nuevo continente. Todos prefirieron esperar.

			Pero fue gracias a la reina Isabel que Colón tuvo el apoyo inicial para hacer realidad su sueño. Finalmente no terminó siendo lo que él esperaba, no llegó a las Indias sino que descubrió América, y nada volvió a ser lo que era para España.

			Con las Inicial Coin Offerings (ICO), cualquier individuo de cualquier parte del planeta puede apoyar financieramente un proyecto que le parezca interesante, casi sin importar el mínimo de la inversión. Ahora los individuos no tienen que ser calificados o autorizados para poder aprovechar las ventajas del nuevo mundo. Y pueden invertir de una manera clara, estructurada y transparente.

			Colón representa fielmente el espíritu de los emprendedores tecnológicos. Aventurarse a conquistar lo imposible, lo que cambiará radicalmente la manera de ver el mundo y de concretar proyectos. Solo que en lugar de ir a ver a banqueros genoveses, hasta hoy iban a visitar a Venture Capitalists en Silicon Valley. Pero ahora los emprendedores encontraron en las ICO a su reina Isabel: una opción diferente de los banqueros tradicionales para hacer realidad su sueño.

			En la época feudal era una sola persona la que tomaba las decisiones, el poder y el dinero estaba centralizado. Eso hoy solamente representa el viejo mundo. En el nuevo, donde los individuos tienen el poder de votar con su billetera, todos podemos ser como la reina Isabel.

			
			
			La infraestructura es invisible a los ojos

			
			La red telefónica para hacer llamados antes de la revolución de internet era de cobre, porque fue inventada hace más de cien años. Actualmente se podría decir que toda la infraestructura de telecomunicaciones fue convertida a red digital, pero como usuario no lo vemos, solo levantamos el teléfono y llamamos.

			La tecnología de programación también es invisible. Se ve únicamente lo que produce, los resultados que imprime en la pantalla después de ejecutar el código, de procesar la información.

			Cuando hace dos años Elon Musk, el creador de Tesla, el auto eléctrico más atractivo del mercado, sostuvo que estaban por producir en masa vehículos que se manejaban solos en 2018, nos pareció ciencia ficción. Hoy ya no suena tan fantasioso.

			Nos amigamos con la idea de ver autos sin conductor en un futuro no tan lejano, quizás en diez años. Elon Musk llegó a decir que en 2030 va a ser ilegal para un ser humano manejar un auto. Una idea provocadora por donde se la mire, y obviamente muy resistida y criticada, pero que logró su objetivo: abrir el debate acerca del tema. Y quizás Elon Musk tenga razón: debería ser ilegal para un ser humano manejar.

			La ciencia ficción llegó también al mundo del dinero. Y se abren oportunidades que todavía nos cuesta mucho imaginar. ¿Cómo imaginar Netflix en 1995, cuando internet empezaba lentamente a movilizarse?

			Bitcoin y las criptomonedas van a ser realmente importantes cuando las estemos usando como parte de la infraestructura como ahora lo hacemos con WhatsApp; no sabemos exactamente qué sistema de comunicaciones utiliza el wifi y el tendido de red digital de las telefónicas, pero los estamos disfrutando.

			Para entender claramente este concepto de “criptomoneda como infraestructura” nada mejor que un ejemplo concreto. Las remesas son un área donde las criptomonedas pueden tener un impacto muy significativo. En caso de que no estés familiarizado con el concepto, las remesas son el dinero que una persona que trabaja en un país del que no es nativa le envía a su familia periódicamente en su nación de origen. Para tener una idea del volumen de las remesas a nivel mundial, solo desde Estados Unidos se mandan 550.000 millones de dólares por año al resto del mundo.

			Cuando alguien pueda enviar dinero local de Argentina a Brasil, y quien está en Brasil reciba reales en su celular, en segundos y a un costo bajísimo, la plataforma que permite la operación hará posible la criptomoneda.

			En la actualidad, para efectuar remesas las empresas como Western Union cobran hasta el 15% del monto enviado. Claro, tienen oficinas, infraestructura y empleados que son necesarios para dar ese servicio.

			Lo mismo ocurrió con las empresas telefónicas. Poco a poco fueron reemplazando su vieja infraestructura de cables de cobre para brindar el servicio, hasta llegar al ciento por ciento de tendido de red digital. Cuando una nueva tecnología tiene la potencialidad de convertirse en infraestructura, el mundo cambia totalmente.

			De hecho, bitcoin no tiene por qué ser la criptomoneda para las remesas. Bien podría tratarse de cualquier otra que ofrezca procesamiento rápido, fees inexistentes y, muy importante, un volumen diario relevante, a precios estables.

			Dadas esas condiciones, Dash, Litecoin, Zcash y muchas otras podrían encargarse de ser la infraestructura. Bitcoin no es la única criptomoneda, solo es la primera, la más conocida y estable en grandes volúmenes. Pero la tecnología continúa evolucionando a pasos agigantados día tras día.

			
			
			Cuando los locos seamos más…

			
			En los últimos meses de 2017, mientras escribía este libro, cada vez sonaba con más intensidad en mi mente la genial frase: “Cuando los locos seamos más, los locos serán ustedes”. Claramente, no es cuestión de locura, es cuestión de número, de cantidad de adeptos.

			El martes 28 de noviembre de 2017 el bitcoin se animó a tocar los 10.000 dólares por unidad. Un momento importante sin dudas en la evolución de las criptomonedas que comenzaron hace casi diez años, pero sigo insistiendo en que el precio es solo una anécdota. Y a muchos el precio no les permite ver lo realmente revolucionario que hay debajo, que es mucho más rico y de un impacto más duradero que el enriquecimiento de algunos con la subida del precio del bitcoin y otras criptomonedas. El martes 20 de febrero de 2018, el bitcoin subió a 11.500 dólares por unidad, después de haber tocado los 20.000 y caído a 6.000. Lo que menos de tres meses antes era un precio que muy pocos siquiera soñaban, fue alcanzado en poco tiempo luego de una caída dramática de más de un 75%.

			Veamos un poquito de historia. Al inicio de todo network, como el uso concreto es limitado, porque recién está comenzando, no hay casi usuarios, masa crítica de volumen de participantes ni transacciones, y el valor percibido es muy difícil de detectar, excepto por los primeros creyentes. Los visionarios, los que están enamorados con el impacto que va a tener cuando llegue a millones de personas, son los únicos que imaginan el potencial uso de la nueva plataforma.

			Los que llegan primero se convierten en evangelizadores, son los que se encargan personalmente, hablando uno por uno, de que otros se sumen a su cruzada. Para ese entonces estos vanguardistas la hacen propia, es SU cruzada, sin importar quién la haya creado o cuándo haya comenzado.

			El valor económico y el impacto social de los networks terminan creciendo exponencialmente cuanto más tiempo pasa y más gente se contagia y termina uniéndose a esa red.

			Si analizamos lo que ocurrió con el email, WhatsApp, Facebook y ahora con bitcoin y las criptomonedas, el proceso es muy similar, respeta muy bien esa regla.

			En 1995, cuando tomé contacto por primera vez con el email, me pareció una idea extraordinaria. Poder mandar una carta a un amigo en Australia y que llegase instantáneamente fue radical, revolucionario, realmente me abrió la cabeza sobre el universo de lo posible. De hecho, mucha gente no tenía incentivos para escribir una carta en papel porque tomaba mucho tiempo en llegar, más si pensamos en larguísimas distancias como desde la Argentina hasta Australia. El destinatario debía esperar hasta una semana para recibirla. Pero con el email era instantáneo.

			Eso no solo generó que muchos se escribieran con quien antes no lo hacían, sino que además se hizo mucho más frecuente esa comunicación. Y lo más interesante es que surgieron aplicaciones impensadas de esa nueva herramienta, como las listas para mandar un mismo mensaje a un grupo de personas al mismo tiempo. En lugar de mandar un mismo mensaje a diez destinatarios diferentes escribiendo (o copiando y pegando) en diez nuevos mensajes de correo, la idea de hacer listas y mandar en un solo email a muchos destinatarios surgió sobre la marcha. Una vez que aparece la aplicación, se desarrollan nuevos usos.

			Claro, desde que descubrí el email tuve que avisarles a mis amigos que estaba buenísimo, que se sacaran una cuenta, así yo tenía a quiénes escribirles. Me servía a mí y les servía a ellos.

			Algo muy similar ocurrió con WhatsApp, yo lo viví claramente con mi madre. Hasta hace unos años, ella tenía un celular “normal”, de esos con números grandes, fácil de escribir y usar para las personas mayores. Pero con la llegada de sus nietos, ella sentía que se estaba perdiendo algo, cotidianeidad con el crecimiento, ver cada pasito, cada nueva monería.

			¿La solución? WhatsApp. Recibía mensajes de audio, videítos y fotos en tiempo real, al instante. Claramente la tecnología ya le ofrecía una solución posible (email), pero no se sentía tan instantánea, tan conectada. Para eso necesitaba pasarse a un smartphone, pero cuando aparece el uso concreto, los medios son solo una anécdota.

			Volviendo al mail, en mis inicios realmente tenía muy poco uso. ¿A quién le iba a mandar mails si nadie de mis amigos tenía? Y ni hablar de empresas con las cuales hacer negocios, como pedir un presupuesto para imprimir un libro. ¿Quién me iba a escribir? Nadie. ¿Para qué lo iba a usar? Para nada, ¿no?

			Creo que ahí damos en el clavo: “¿Para qué lo voy a usar?” es la pregunta incorrecta en las etapas tempranas de desarrollo de una nueva red.

			Ahora bien, ¿qué tiene que ver esto con bitcoin y las criptomonedas? Todo. Hoy está pasando con bitcoin lo mismo que sucedió con el email, con WhatsApp y con muchos otros networks más.

			Cuando me preguntan a qué me dedico, y digo que soy fund manager en un fondo que invierte en criptomonedas, la primera pregunta que les viene a la mente a mis interlocutores es: “¿Pero para qué sirve el bitcoin, dónde se puede comprar algo con bitcoin?”. Yo estoy convencido de que esa no es la pregunta más adecuada.

			Es como preguntar en los albores del email: “¿A quién escribirle, si nadie tiene email?”. Hoy la sensación es la misma: “Si no podemos usar bitcoin para comprar nada ni pagarle a nadie, ¿para qué comprarlo?”.

			La invitación en Criptomonedas es a ver más allá. Ver más allá de la especulación con el crecimiento vertiginoso del precio de bitcoin, enfocar más el ojo en las transformaciones profundas que va a tener en la sociedad en su conjunto cuando tener bitcoin y muchas otras criptomonedas sea una obviedad.
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